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      A Beto Pianelli, con quien aún nos quedaban tantas cosas por conversar, por militar, y tanta política por hacer, compañero del alma, compañero.


       


      Para mis dos pueblos, en partes iguales.

    

  

  
    
      Pesimista pero jamás desencantado.


      VICTOR SERGE, Memorias de un revolucionario

    

  

  
    Para quiénes


    Luchar por un mundo nuevo y digno que garantice un solo trabajo a la clase, un futuro a la juventud y seguridad a la vejez.


     


    Este trabajo, ubicado en el corazón de las ciencias de la cultura —empalme entre las ciencias sociales y las humanas— piensa la alternativa política emancipatoria. Dentro de las ciencias de la cultura podemos discriminar al menos tres tendencias. En la primera, encontramos una ciencia que observa, describe o constata. Analiza y hace diagnósticos, pero no interviene en el curso del desarrollo histórico ni intenta modificarlo. Es la más frecuente. La segunda es la ciencia que se empalma con el movimiento social y anuda la biblioteca —el mundo ideativo— con el discurso y la acción militantes. La tercera milita una ciencia que trata de ser guía de la acción. Es la ciencia de la revolución.


    El fascismo no es un autoritarismo de derecha en el corazón del Estado moderno. Se trata más bien de un poder espeso y antiguo. Tiene la capacidad de religar clases antagónicas, hacer convivir la heterogeneidad —violentamente cuando es necesario, con el fin de reducir las divergencias y anular el disenso— y ponerla en diálogo con lo sagrado, entendido como autoridad o principio incondicional e incuestionable, situado por encima de todo juicio. Ante el retorno de este poder, ahora tecnificado —tecnofascismo—, este trabajo piensa la alternativa política, tratando de reponer una perspectiva de la que, por ahora, el campo nacional y popular carece: la revolucionaria.


    Esa perspectiva implica desestabilizar los relatos: las ideas imperantes de la vida capital. La desestabilización de los relatos se verifica cuando se organiza un movimiento social para el cual el cambio emancipatorio es posible. Quiere decir que personas organizadas en distintas estructuras (minorías) se disponen a generar sentidos diferentes en todas las áreas de la vida. La desestabilización de los relatos es una tarea colectiva y más o menos paralela en las distintas esferas existenciales. La idea, si responde a las exigencias del desarrollo histórico, es más poderosa que las organizaciones, pero así y todo necesita una organización donde encarnar. Esa idea es igualdad: reciprocidad e imaginación de la diferencia no jerárquica. La organización que puede sostenerla es aquella de la clase trabajadora.


    ¿Qué es una clase social? Un conjunto de seres humanos que se religan entre sí a partir de su función productiva. Una estratificación social que, si se organiza, crea poder. Cada vez que las masas laboriosas logran pegar el salto que va de la clase en sí a la clase para sí, se definen como un poder alternativo respecto del capitalismo.


    El campo de la emancipación debe prestar una renovada atención a la clase y a la pertenencia de clase porque para desplazar del Estado a la clase de la gran propiedad es necesaria una fuerza social de base. También para resolver con sentido popular los principales conflictos del presente e imaginar caminos sustentables para el futuro. Ese desplazamiento se llama revolución.


     


     


    ¿Para quiénes escribo? Para lxs posibles lectores dispuestxs a organizar una Argentina igualitaria. Los cuadros de la política emancipadora, la militancia que no ha dejado atrás la utopía de la revolución, las mujeres y los hombres que no naturalizan su condición de humilladxs.

  

  
    INTRODUCCIÓN 
 Entre brumario y termidor


    Empeñarse para no tener una mente ríspida, seca, poco inventiva, carente de intuición política. Empeñarse para no tener juicios esquemáticos.


    La desigualdad en cualquier parte es una amenaza para la igualdad en todas partes.


     


    La grosería de la lengua es un síntoma1. El de una herencia: de la esclavitud, del colonialismo, del campo de concentración, de la oligarquía, de los vuelos de la muerte, de la burguesía, del capitalismo, del fascismo. De la reacción. Es el síntoma de la humillación, la degradación, el desprecio del ser humano. Esencialmente, es síntoma de la desigualdad.


    La época actual es de intolerables calamidades. Si esta consideración general se acepta, una pregunta se precipita: ¿qué puede o debe hacer el campo de la emancipación? Tal vez la respuesta sea siempre la misma —un esbozo transhistórico lo encontramos en esa amalgama atormentada de moral y poder, de filosofía y violencia, de literatura y revolución: León Trotsky, en su magnífica Historia de la Revolución rusa—, pues los pueblos buscan en la revolución “una salida a sus intolerables tormentos”. Los que aquejan a las masas laboriosas argentinas —clase en sí, que aún, una vez más, debe dar un paso en la historia para tomar el poder en sus manos transformándose en una clase para sí— se sintetizan en la consigna “viva la libertad, carajo”. Con el poder que la encarna se ha destituido la democracia, liberal, burguesa. De hecho, el advenimiento del fascismo —tanto en su versión arqueológica como en la tecno— expresa la quiebra de esta democracia, incapaz de resolver los problemas económicos y sociales provocados por la crisis del capitalismo. La democracia solo se transforma en un objetivo si se advierte el lazo que la une a la protección de las disposiciones colectivas. De lo contrario, no es sino un componente ficcional de la vida en común. Y el tecnofascismo libertariano la ha forzado a la “ficcionalidad”: un como si. El tecnofascismo, en la Argentina, encarna la fuerza que ha venido a romper el peronismo de izquierda —síntesis del peronismo revolucionario y de las izquierdas revolucionarias—, que estaba trastabillando y experimentaba alguna dificultad para mantenerse a sí mismo.


    El improperio final que se escenifica en la consigna libertariana mancha esa oración de orden, que sin embargo es eficaz (lo burdo es eficaz) en tanto fácil de captar, aunque en sí represente una aspiración de contenido brumoso. Brumario, de hecho, se ha transformado en el mes de mayor permanencia en las estaciones porteñas y se expande hacia los parajes más remotos de la Argentina.


    Uno de los tormentos que aquejan a las masas laboriosas se cifra en las dosis de violencia calculada que el poder de gobierno les suministra. El cálculo de la violencia se manifiesta a través de la intimidación, la presión, la amenaza, el terror, las penurias económicas para la clase que define su existencia alrededor del trabajo. Y cuando el desarrollo económico es lento y sistemático las luces penetran muy despacio en la cabeza, pues en general la conciencia y la mente humana son extremadamente conservadoras si no están tocadas por la chispa emancipadora que las redima, también económicamente.


    La filosofía política de la historia, para el tecnofascismo, se ha convertido en una especie de filosofía policial. El poder libertariano transforma la violencia reaccionaria en política. El poder de gobierno en la Argentina ha decidido que la violencia es el principal factor de la historia y no, por tanto, un medio temporario, sino el motor permanente de la lucha política. Está convencido de que el dominio de la violencia significa el dominio de la historia. Lo ha entendido tanto como Itamar Ben-Gvir —ministro de Seguridad nacional del gobierno de Benjamín Netanyahu—, quizá la síntesis más pulida del tecnofascismo del siglo XXI. Este —como el fascismo arqueológico del siglo XX— alude a un poder tanático que cultiva la diferencia jerárquica. Lo diré así: si el fascista se pone de pie, la otredad tiene que ser postrada. La fuerza política que detenga la nueva ola fascista será aquella que se constituya alrededor del poder de la igualdad.


     


     


    En cuanto a la historia —que es la propia política empalmada con el tiempo—, requiere ser desmechada y reconstruida. Pues su movimiento real es un entrelazamiento complejo de tradiciones de lucha, hechos económicos, intereses sociales, intenciones colectivas, ideas individuales, sostenes culturales, etc. Ese entramado constituye un conjunto confuso, hecho de contradicciones y de múltiples procesos materiales y semióticos, regido por leyes y zamarreado por el siempre inescrutable poder que llamamos fortuna. Una tarea del descifrador consiste en discriminar la fortuna de las leyes que sostienen la historia. A estas debe ponerlas en evidencia, reconstruirlas, desentrañarlas, explicarlas con vistas a que las mujeres y los hombres que organizan su existencia alrededor del trabajo puedan comprenderlas —en la actualidad y en el futuro—, y emplearlas para organizar de nuevo el momento de la emancipación radical y dar un paso existencial ulterior en la dimensión de la igualdad. Si atendemos las reflexiones organizadas en Visiones primates, de la historiadora de la consciencia Donna Haraway, podemos decir que la historia


    no es un pasado acabado que simplemente está a la espera de ser referido para profundizar una investigación temporal o para ofrecer una perspectiva. Es una disciplina reelaborada por los conocimientos postmodernos acerca de los sujetos, identidades y colectivos siempre partidos, fragmentados y múltiples. Todas las unidades y los actores forman solo parcial y provisoriamente un conjunto y se mantienen unidos por complejas prácticas materiales-semióticas-sociales. En el espacio abierto por tales contradicciones y multiplicidades reside la posibilidad de una responsabilidad reflexiva para modelar los campos narrativos.


    El 2023, en la Argentina, inauguró un nuevo campo narrativo, por ende histórico. Ese ha sido el año del comienzo del termidor, es decir, la emergencia de la reacción social y política, que significó un avance en la sofisticación y solidificación del capitalismo, cuyo debilitamiento depende de la lucha de clases en el país y en el mundo. La aparición del termidor se debió al agotamiento producido en la sociedad por la pandemia y por el agotamiento específico de las fuerzas populares, ocasionado por un gobierno que no comprendió los modos disidentes de las democracias radicales latinoamericanas inherentes a la idea de Patria Grande y, en particular, del kirchnerismo. Esa extenuación estimuló el deseo político más o menos generalizado de una “limpieza general” para que las cosas cambiaran, sin que se precipitara la pregunta —siempre necesaria— acerca del sentido del cambio. El empalme entre la pandemia y un socialdemocratismo berreta le proporcionó a Javier Milei la clientela sin la que jamás habría dejado de ser un oscuro agitador-panelista histérico y sin eco. Este héroe de merienda y de ideas primitivas supo interpelar a la clase de la gran propiedad local, convenciéndola de que él era el mejor representante de sus intereses y, por lo tanto, de sostenerlo. Explotando la televisión, la mediaticidad monopólica y el expansionismo homologante de las redes sociales, empezó a digitar la sociedad pospandémica juntando los desechos y la escoria de todas las clases, espeso conjunto social que puede ser imaginado apelando a la gran metafórica del Marx de El 18 Brumario de Luis Bonaparte:


    libertinos arruinados, con equívocos medios de vida y de equívoca procedencia, junto a vástagos degenerados y aventureros de la burguesía, vagabundos, licenciados de tropa, licenciados de presidio, esclavos huidos de la galera, timadores, saltimbanquis, lazzaroni, carteristas y rateros, jugadores, alcahuetes, dueños de burdeles, mozos de cuerda, escritorzuelos, organilleros, traperos, afiladores, caldereros, mendigos; [...] “Sociedad de beneficencia” en cuanto que todos sus componentes sentían, al igual que Bonaparte, la necesidad de beneficiarse a costa de la nación trabajadora2.


    Todas las experiencias reaccionarias, por termidorianas que sean, experimentan un ascenso seguido de un reflujo, que es el momento preparatorio de una nueva ola magmática. El propósito que este trabajo se ha trazado consiste en auscultar la pulsación de esa materia magmática, acompañarla, proveerle de alguna guía, para que la emancipación rememore uno de sus núcleos existenciales esenciales: saber mirar lejos.


    Estas reflexiones sugieren la necesaria igualdad social real radical de los pueblos como antídoto ante el advenimiento del tecnofascismo que, como cualquier otra tecnología importante, inherente al capitalismo, es simultáneamente un mito y una herramienta, una representación y un instrumento, un momento cristalizado y un motor de la realidad social e imaginativa. Desde estas páginas, entonces, fuego y llamas contra la desigualdad inherente a la vida capital, a la existencia cerrada del capitalismo.


    Un propósito de las ciencias sociales y humanas —las ciencias de la cultura— es analizar. Otro, de índole distinta, consiste en imaginar la alternativa. Este tipo de imaginación analítica debe prever y predecir —en la medida de lo posible— el curso futuro de los acontecimientos. La predicción no es como el augurio de los profetas de la sociología. Apunta más bien a determinar cuál es la acción capaz de modificar ese curso. En esta senda se ubica este trabajo. Desde ella se arroja una invitación a la lectura, que quiere decir organizar e integrar una comunidad política —reflexiva— emancipadora. Revolucionaria.


    Para que la crisis social se transforme en revolución es preciso que la clase media se incline por la clase trabajadora, al contrario de lo que aconteció en el momento termidoriano, cuando se inclinó hacia la desesperación reaccionaria. A esta se le debe oponer una fuerza que puede asumir la forma de un frente único de base —menos burocrático que clasista— integrado por las grandes tradiciones políticas de lucha, peronistas y de izquierdas. Una de sus tareas: reaccionar, juntas, contra las agresiones fascistas y traducir en términos de conciencia el movimiento opaco de las masas laboriosas. Pues, ¿qué es la emancipación sino la expresión consciente de un proceso inconsciente? Se trata de una fuerza cookista3 de largo alcance, más allá de los límites electorales, siempre estrechos. Otra tarea, radical, que puede asumir ese frente unitario: resolver los grandes conflictos que atraviesa la Argentina, y especialmente la clase trabajadora, en el mundo convulso de este tramo del siglo XXI. Desplazar a Milei del corazón de la estatalidad sería apenas el primer paso, el más corto, de su larga marcha igualitarista.


    Igualdad refiere a la imaginación de la diferencia no jerárquica; y sobre esta potente dimensión, que casi no puede ser escuchada ni dicha en la vida capitalista, se organiza la primera parte del trabajo.


    En la segunda, en cambio, se analiza el experimento del poder de gobierno, que ha asumido la misión de sintetizar en un solo movimiento todas las corrientes reaccionarias que laten —históricamente— en la política nacional. Ese poder reconcentrado cuyo propósito es atentar contra la libertad, cohonestando que la sostiene, no puede resolver la crisis económica a la que ha arrojado a la clase del trabajo y volver a levantar el edificio social. Él mismo lo arruina. La clase trabajadora nacional no puede dejarse engañar por las promesas (de cambio en un sentido afirmativo o de ¿mayores? inversiones) de quien nunca ha cumplido una promesa. Su idea de libertad arrastra aquella concentrada en la Marcha de la libertad, cántico tanático de la “Revolución libertadora”, redactada luego de la masacre en Plaza de Mayo, y que tiene su inspiración en Cara al sol, himno falangista impulsado por Primo de Rivera. Las ideas de economía libre, libre empresa, libertad de comercio o libertad a secas “no son sino creaciones insidiosas para evitar que los demás se defiendan, para penetrarlos y explotarlos”, tal como enfatizaba Cooke, uno de los principales ideólogos de la izquierda peronista y una figura clave del peronismo de resistencia luego del derrocamiento de Perón, en su Peronismo y revolución: “La economía no es ni ha sido nunca libre: o se la dirige y controla por el Estado en beneficio del Pueblo, o la manejan los grandes monopolios en perjuicio de la Nación”.


    El presidente Milei en este sentido es el primer anillo de la cadena de crímenes que en la Argentina el poder de gobierno comete contra las clases desfavorecidas. Podemos graficarla con una imagen de Audre Lorde —ensayista feminista y activista afroestadounidense que se definía “negra, lesbiana, madre, guerrera, poeta”— en su clásico The Master’s Tools Will Never Dismantle the Master’s House:


    las decisiones de cortar la ayuda a los enfermos terminales, a los mayores, a los niños dependientes, de cortar los vales alimentarios, incluso los almuerzos escolares, están siendo tomadas por hombres con los estómagos llenos que viven en casas confortables con dos autos y con acceso a innumerables paraísos fiscales. Ninguno de ellos se va a la cama por la noche con hambre.


    El poder que encarna el presidente siempre “se afirmó y se impuso haciendo de la ilegalidad la única cosa legal”. Recuperamos esta enseñanza transhistórica de Sul fascismo, una de las tantas recopilaciones de textos pertenecientes a uno de los organizadores del Partido Comunista Italiano, filósofo de la praxis y preso político personal de Mussolini: Antonio Gramsci. Allí se señala la ligazón estrecha con el poder mafioso. El experimento local solidifica un bloque externo —asociándose con el imperialismo— ante la agudización de la lucha de clases, para subordinar y dominar al enemigo común: la tradición de lucha emancipadora y revolucionaria de la clase trabajadora, nacional e internacionalmente.


    El odio y la violencia del poder de gobierno tienen un solo destinatario: la clase trabajadora, gran mayoría esclavizada por el capital en su fase tecnofinanciera. Son pasiones sintomáticas de su temor y temblor pues el experimento teratológico argentino teme que la clase trabajadora, sea cual fuere su tendencia ideológica, se rebele contra sus explotadores y dé un vuelco a las relaciones de clase actuales. El poder de gobierno tiembla ante la posibilidad siempre latente de dar vuelta el reloj de arena. Cientos de miles de trabajadorxs son echadxs a la calle para morir de hambre junto con sus familias, entregadxs a un “trabajo” de lunes a lunes de doce —o más— horas diarias. Esa “actividad” tiene un antiguo nombre que retumbó a lo largo de América: sistema colonialesclavista. La condición material de trabajador/a esclavizado/a al capital es recubierta por el engaño del emprendedor libre. El poder tecnofascista niega por un lado lo que afirma por el otro y —tanto el fascismo arqueológico como el contemporáneo— a través de un líder demagogo reúne multitudes no para movilizarlas en defensa de la libertad de sí “y de los pueblos”, sino para integrarlas “en el orden capitalista, al conjunto de mitos fantasmagóricos”, sostiene de nuevo Cooke.


    La cuestión de la esclavitud remite al núcleo esencial del fascismo: el supremacismo, modo político de actuación que el poder tanático recupera del sistema colonial-esclavista. El fascismo es un movimiento social cuyo poder transhistórico está incrustado en el corazón del “occidentalismo cristiano”. Se trata de la expresión orgánica de la clase de la gran propiedad —estructurada por lazos familiares que se escenifican dentro de los institutos representativos, sea el Parlamento, la jerarquía militar, la magistratura, la mediaticidad monopólica, las estatalidades provinciales, etc.— que se alía con la clase media para inhibir o retrasar todo lo que sea posible la emancipación radical, “sostener una política defensiva de un régimen capitalista” e “imponer un orden perdido ante la falta de estabilidad”, se señala en Peronismo y revolución.


    El fascismo tecno —como lo hizo en su momento el arqueológico— se propone la organización política de las clases medias, de la “pequeña burguesía” desclasada, que rechaza la ética inherente al momento civilizatorio del trabajo y busca permanentemente el batacazo financiero, la “magia” de los números; un ejemplo conspicuo es el Remo Erdosain de Roberto Arlt. El propósito de este poder es transformarse en un partido medio —basta mirar la composición clasista que se escenifica en los garajes inaugurados en la ciudad de Buenos Aires con el sello de “la libertad es una estatua”—, equidistante del peronismo al que quiere destruir y del cambiemitismo, al que quiere fagocitar, pero siempre a disposición —cual servidor— de la clase de la gran propiedad. Esta clase se entrega, confía en hombres como el presidente Milei porque quiere incidir especial y políticamente sobre la clase media. Los clasemedieros desclasados, como el presidente, conocen las debilidades de la clase de la que provienen, su sistema de valores, sus aspiraciones, sus preocupaciones y entonces saben cómo embargar a sus integrantes.


    Este bloque interno lucha contra las condiciones existenciales de la clase trabajadora. La única casta contra la que atenta es la clase que organiza su existencia alrededor del trabajo, demasiado numerosa, que si es asesinada, desaparecida, fragilizada, apaleada o gaseada, seguirá siendo tan numerosa como para seguir siendo explotada y vilipendiada. Este bloque interno define también los límites de la legalidad, que está determinada por los intereses de la(s) clase(s) que en cada sociedad detenta(n) el poder. Cuando una acción tiende a afectar de alguna manera la propiedad —idea que en la Argentina ha sido sacralizada tanto en su vertiente privada como pública, esta última expropiada por el poder de gobierno— y los beneficios que se derivan de ella, se vuelve ilegal.


    Tecnofascismo es el nombre del poder desorbitado de la propiedad que se organiza sobre el hambre, la intemperie, la esclavitud de las masas laboriosas en un momento peculiar de la vida capital: la de la tecnofinanciarización.


    En esta lucha, la iniciativa por ahora la tiene el poder de gobierno, por ende la clase trabajadora es la víctima de la guerra de clases. Y como recuerda Gramsci en Sul fascismo: “No puede haber paz entre la víctima y el verdugo”. No puede haber ni acuerdo ni paz entre el verdugo y sus víctimas, entre el pueblo y sus masacradores. Quien quiera arrastrar o convencer a una víctima de que “tiene que abrazar” a su verdugo, alienta la condición del verdugo, se adhiere a ella.


     


     


    El tecnocapitalismo no es sino el antiguo capitalismo en su proyección histórica financiera digital.


    ¿Qué implica la fase tecnofinanciera del capitalismo? Que lo que había sido motor de desarrollo de las fuerzas productivas en el occidente cristiano —el capitalismo clásico: productivo— hoy se ha convertido en factor de regresión y de destrucción. Estamos ante la dominación del capitalismo tecnofinanciero que quiere subordinar al productivo, el que produce bienes y servicios: el capitalismo industrial, comercial, agrario. El capitalismo en su fase tecno tiende a organizar la desindustrialización y se propone reemplazar la industria por actividades parasitarias. Algunos ejemplos de ese parasitismo son la economía de la droga, al tiempo que se elabora una retórica y una acción “antidrogas” aplicada a fuerzas populares latinoamericanas: es el caso de la República Bolivariana de Venezuela y de la República de Colombia. La economía de la droga revela a veces pruebas indiciales, cuando, por ejemplo, se precipitan figuras políticas que deben abandonar sus cargos representativos al quedar involucradas en causas por narcotráfico y lavado de capitales.


    Otra actividad parasitaria es aquella organizada por la economía de las criptomonedas (allí tenemos el caso $Libra). Entran dentro de la misma categoría la producción de diversos narcóticos religiosos (nuevas religiones, nuevos gurúes como los Dante Guebel, nuevas sectas —antivacunas, anticientíficas, etc.— o antiguas religiones colonizadas a través del cosplaying: vestir una kipá y llorar ante el Muro de los Lamentos). Revistan en el mismo sector parasitario el desarrollo de actividades “puro humo”, o sea, de aire contaminado: la mediaticidad monopólica, las redes sociales —aparatos del capitalismo digital—, sectores de la publicidad y la propaganda, estudios de auditoría, asesoramiento, investigaciones de mercado, encuestas y estudios de segmentación social. Bajo el impulso del FMI y la Casa Blanca, el desentendimiento sistemático del Estado entrega sectores enteros y vitales de la existencia de todxs y cada unx a los apetitos insaciables de lo privado (que expropia, así, lo público, lo común). Todas estas acciones se incrustan en una única palabra: fascismo —más o menos sigiloso— del siglo XXI, tecnofascismo. Más o menos porque Trump, en la Casa Blanca, y al lado de Zohran Mamdani ante una periodista, reconoció públicamente su condición, con un orgullo apenas velado.


    La financiarización del capital —que produce dinero sin valor, esto es, en ausencia de trabajo humano abstracto— no está dispuesta a reconocer ningún límite a su voluntad de dominio total. El tecnofascismo, adherido a la expresividad tecnofinanciera del capitalismo, quiere acumular todo el poder posible para dominar a la vertiente productiva del capitalismo. Y como tal —tanto en su vertiente imperial, Trump, como en la colonial, los Mileoni de la vida— se ha puesto en camino hacia la recuperación integral y despótica del poder sobre las masas trabajadoras. Estas cuestiones se vuelven opacas a los ojos de quienes están enfrascados en el “debate” sobre qué es esto mientras ejercitan el talento de reducir todos los problemas a lugares comunes. Capacidad que permite ver las cosas sin que se divise la relación entre ellas, o sea, la conexión íntima que desconocen tanto la crónica como el análisis científico capitalista inherente a las ciencias de la cultura.


     


     


    La pandemia ha solidificado el capitalismo de plataforma —fue en ese instante tempestuoso que se sofisticó un nuevo paradigma laboral: el/la trabajador/a de plataforma con un único derecho: de
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    El tecnofascismo es un nuevo régimen político funcional a las modalidades actuales de acumulación y concentración del poder económico. Fabricar enemigos y agitar pasiones oscuras son sus estrategias para anestesiarnos. Atento a los devastadores efectos de esa exacerbación premeditada del odio, Rocco Carbone propone combatirlos recuperando la solidaridad de clase y creando un sentido común igualitarista que exceda la dimensión económica. Para él, se trata de limitar la gran propiedad y de redistribuir riqueza, pero también de desmercantilizar la vida y ampliar la participación real en las decisiones que afectan a toda la comunidad.


 

    Desde movimientos de resistencia —las manifestaciones por la educación pública argentina, las huelgas de trabajadores de plataformas en la India, el No Kings en Estados Unidos— hasta experiencias de acción territorial, en Bronca el autor explora posibilidades para una tarea emancipatoria: trascender las respuestas dispersas y construir una fuerza revolucionaria capaz de inhibir el avance del capitalismo de los monopolios tecnofinancieros.
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